
Gráficos Semanales
Cía

Cuaderno 2 7 . — 2 0  cents. D i r e c t o r ;  D. ANTONIO FERRER DALMAU

- .A V

Nuevo avance aliad o  en el Argonne d esp u és de h ab er hecho e sta lla r  m inas ca rg a d a s  de explosivos
d eb a jo  de la s  tr in ch e ra s  alem anas.

-a Guerra en Europa
I*»
-

Ayuntamiento de Madrid



®v!MWí;-í.-ír v' c¿?V«.-« .̂4M»rW^^K<;-í3iíi‘-üí~ -e=.V!?C*4

■f-' i '̂: ’ -.T ■■'.*< . -

r
« « » *  .<a. •••«  ̂ •«(• ./. » . .

k ' : ‘*kí .'♦ ' '̂ -• *
• . V  '

“ • x J ■ •.^5 , . 1

V

•V. ?-'... '■^.i

xr-> •

?V-.V^' .

• £ c ^ . , - - .  - :
ry  ,

• > -A >  '..> v -ó ^ -

■ '  '• '''^-••V<;í--;/--:-r. 

-. ■ ' ••?-- ' ■■

bC' < >. S- .. ■--->. - 'C . '  -• * - ■• «. U- —' N ' - T * . * -6^

Ayuntamiento de Madrid



L A  G U E R R A  E N  E U R O P A

GRÁFICOS SEMANALES
de la situación de los ejércitos beligerantes

Artillería austríaca

Pieza de sitio Hnwitzer, de  1 2 pulgadas, usada p o r  e l ejército austríaco.
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El bloqueo de Inglaterra
Según el arrogante anuncio de Alemania y  la 

im presionable opinión de la m ayoría de los espa­
ñoles a partir del día 18 de F ebrero  los subm ari­
nos alem anes debían aislar por com pleto a Inglate­
rra; bloquear sus costas; reducirla por liam bre 
im pidiendo la entrada de toda clase de alimentos; 
echar a pique sin contem placiones, sin previo aviso, 
a toda clase de buques beligerantes o  neutrales que 
se encam inaran a un puerto inglés. D ebía ser una

trem ebunda acción de ios zappelines, hoy com p le­
tam ente olvidada a puro de ser aplazada. En vista 
de lo que está ocurriendo cabe preguntar si el 
anuncio de represalias hecho por Alem ania ob ed e­
ció a la posibilidad y  propósito de e je rcer una ac­
ción destructora p o r medio de los subm arinos o 
solo  a la necesidad de provocar la intervención de 
las potencias neutrales en el sentido de que A le­
mania pudiese recib ir los productos alim enticios de

E l  dreadnought -L ion ' buque almirante de la escuadra Inglesa que bajo el mando de S ir  David Bealy^
derrotó a la  alem ana en el m ar del Norte,

persecución feroz, im placable contra los barcos 
m ercantes gracias a la cual se abatiría a Inglaterra, 
y  todo el m undo esperaba con ansia ese fatídico 18 
en que los subm arinos debían hacer im posible la 
navegación disparando torpedo tras torpedo en las 
entrañas del mar y  m andando a los abism os oceá­
nicos docenas de barcos cada día.

Pero  hem os llegado al día 18, y han pasado el 
19, el 20 , 21 y  el 22  y  todos los dem ás hasta el 
m om ento d e  escribir estas líneas y en efecto, la 
acción de ios subm arinos no aparece por parte al­
guna, o al m enos no se ha manifestado de una 
m anera activa y  eficaz suficiente para que pueda 
hablarse de b loq u eo  y  aislam iento de Inglaterra. 
O curre, hasta e! m om ento presente, algo parecido 
a lo que ocu rrió  con ¡os fam osos anuncios de la

que tiene absoluta precisión su población civil y 
militar. Esta última suposición parece la más en 
arm onía con la realidad de los hechos. Y  si no vea­
m os en qué térm inos Alem ania se dirigió a  las po­
tencias neutrales para darles a co n o cer su grave 
determ inación;

«D esde el com ienzo de la presente guerra, dice 
el m em orándum  alem án, la Gran Bretaña hace 
contra Alem ania una guerra com ercial que es un 
reto a los principios del derecho internacional. El 
g ob iern o  británico ha anunciado en num erosos de­
cretos que la declaración de Londres relativa a  la 
guerra m arítim a tenía fuerza obligatoria para sus 
escuadras; pero  en realidad ha desconocido las 
disposiciones más esenciales de tal disposición, bien 
que sus delegados en la conferencia naval de L o n ­
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dres hayan reconocido qu e las co n c lu sio n es‘ de 
dicha declaración tenían el valor de una legislación 
internacional. El g obierno  británico ha inscrito en 
la lista del contrabando num erosos artículos que 
no son en m odo alguno o  que so lo  son indirecta­
mente utilizables para fines m ilitares y que no pu e­
den en absoluto, según la declaración de Londres 
y según las leyes universalm ente reconocidas de! 
derecho internacional, ser designados com o con ­
trabando de guerra.

«Además ha abolido prácticam ente la distin­
ción entre el contrabando absoluto y el contraban­
do relativo al som eter a la confiscación todos los 
artículos del contrabando relativo, sin tener en

puertos neutrales violando todo derecho interna­
cional.

<Esas m edidas tienen por ob jeto  evidente ata­
car, paralizando ilegalm ente el legítim o com ercio  
de los neutrales, no solam ente el poder m ilitar de 
Alem ania, sino la vida económ ica de Alem ania y 
finalm ente condenar por el ham bre a toda la po­
blación alemana.

«Las potencias n e n ía le s  se han som etido g ene­
ralm ente a las m edidas tom adas por el g obierno  in­
g lés, y sobre todo no han podido inducir al g ob ier­
no británico a devolver a los alem anes capturados 
y los b ienes alem anes aprehendidos. En cierto 
m odo incluso han secundado las m edidas inglesas

L a escuadra inglesa desplegada en linea de combate, que destruyó a l crucero acorazado alemán Blucher.

cuenta los puertos donde tales artículos debían ser 
desem barcados ni su utilización militar o  pacifica. 
El gobierno inglés ni siquiera ha vacilado en violar 
la declaración de París, puesto qu e sus buques se 
han apoderado en b arcos neutrales de propiedades 
alemanas que no eran contrabando de guerra. V io­
lando sus propios decretos de la declaración de 
Londres, ha hecho capturar por sus fuerzas navales, 
en buques neutrales, m uchos alem anes som etidos 
al servicio m ilitar y ha hecho de ellos prisioneros 
de guerra.

«Finalm ente, ha declarado com o zona de guerra 
todo el m ar del N orte, y si no ha hecho im posible el 
paso de la navegación neutral entre Escocia y N o­
ruega, la ha hecho tan difícil y  peligrosa, que ha 
establecido en cierto m odo un b loq u eo  de costas y

que son, no obstante, incom patibles con la libertad 
de los m ares pues, manifiestamentt-.han im pedido, 
b a jo  la  presión de Inglaterra, por los em bargos 
puestos al tránsito y  a la  exportación, el paso hasta 
Alem ania de las m ercancías destinadas a un uso 
pacifico.

«En vano el g obierno  alemán ha llamado la 
atención de las potencias neutrales sobre el hecho 
de si puede perseverar durante más tiem po en la 
estricta observancia de las disposiciones de la de­
claración de Londres, siendo asi que Inglaterra 
continúa obrando com o lo  hace y las potencias 
neutrales siguen allanándose a esas v iolaciones de 
la neutralidad en detrim ento de Alemania.

«Para justificar sus violaciones del derecho in ­
ternacional la Gran Bretaña invoca el interés vital
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del im perio británico y las potencias neutrales pa­
recen contentarse con protestar platónicas, con lo 
que aceptan prácticam ente considerar el interés 
vita! de los beligerantes com o una excusa suficien­
te a la form a de llevar la guerra.

«Alemania debe en tales circunstancia y  muy a 
pesar suyo invocar a  su vez esos m ism os intereses 
vitales. Se  ve obligada a tom ar m edidas militares 
dirigidas contra Inglaterra com o represalias contra 
los procedim ientos británicos. Asi com o Inglaterra 
ha designado com o zona de guerra la superficie 
marítima entre Escocia y N oruega, así Alemania 
declara ahora zona de guerra todas las aguas que 
rodean a la O ran Bretaña e Irlanda incluso la M an­
cha (Canal inglés). P o r  consiguiente com enzará a 
partir del día 18 de F eb rero  de 1915 a o b rar en 
aquel sentido contra la navegación enem iga. Se  es­
forzará por destruir todo barco  enem igo que se 
encuentre en dicha zona de guerra, sin que le sea 
siem pre posible evitar el peligro que amenazará 
asim ism o a las personas y  a los buques neutrales, 
por lo  que previene no confiar en lo porvenir a la 
seguridad de las tripulaciones pasajeros y m ercan­
cías en los barcos en cuestión.

• Alemania llam a adem ás la atención de los neu­
trales sobre el hecho de que debieran sus barcos 
evitar el entrar en aquella zona, pues aun cuando 
las fuerzas navales alem anas tengan instrucciones 
de abstenerse de toda violencia contra los barcos 
neutrales m ientras puedan ser reconocidos, la o r ­
den dada p o r el g obierno  inglés de arbolar pabe­
llones neutrales y  las contingencias de la guerra 
m arítim a podrían ser causa de que fueran victimas 
de un ataque dirigido contra los buques del ene­
m igo. Al m ism o tiem po se indica especialm ente 
que la navegación al N orte de las islas Shetland, 
en la parte oriental del m ar del N orte y en un radio 
al m enos de 30  m illas de la costa de ios Paises 
B ajos, no tienen peligro.

• E l g obierno  alemán com unica esas medidas 
con la debida antelación para que los barcos ene­
m igos así com o los neutrales, tengan tiem po de 
tom ar las disposiciones necesarias para ponerse al 
abrigo en los puertos de aquella zona de guerra. 
Espera que las potencias neutrales tendrán en 
cuenta los intereses vitales de Alem ania tanto com o 
los de Inglaterra y  contribuirán a m antener a sus 
súbditos y la propiedad de éstos alejados de dicha 
zona. E llo  es tanto más de esperar cuanto debe ser 
de interés de las potencias neutrales el term inar 
lo antes posible.'esa guerra destructora.

«Berlín 4  de F eb rero  de 1915*.
T od o el contenido de la nota transcrita revela 

más que e l firme propósito  de echar a  pique los 
barcos néutrales encam inados a Inglaterra, el de 
provocar la intervención de las potencias neutrales 
a favor de la aspiradón de Alem ania de ten er libre el 
m ar para im portar los productos alim enticios nece­
sarios a su población. Tanto  es esto cierto que des­
pués de la contestación por dem ás enérgica dada 
por ios Estados U nidos al g obierno  alem án, éste 
declaró que se abstendría de atacar a lo s  mismos 
barcos m ercantes ingleses, si Inglaterra consentía

en dejar pasar librem ente durante todo el m es de 
marzo todos los barcos cargados con m ercancías 
destinadas a la población civil alem ana. Esto equi­
valía a una declaración de que los alim entos esca­
sean en Alemania en térm inos cada día más alar­
mantes, y  que la nota germ ánica a los estados neu­
trales tendía a provocar la intervención de éstos en 
el sentido indicado.

P ero  el intento germ ánico quedó del todo falli­
do, porque la contestación de los neutrales fué de 
protesta enérgica contra las m edidas anunciadas 
p o r Alemania, sobre todo la que enviaron los Es­
tados U nidos, pais en el cual esperaba Alemania 
provocar una intervención favorable a sus intere­
ses. M ientras los Estados U nidos enviaban a Ingla­
terra una nota com edida, sum am ente am istosa por 
el abusivo uso que pudieran hacer los arm adores 
británicos del pabellón norteam ericano, la nota re­
mitida a  Alem ania era por dem ás enérgica, leyén­
dose párrafos tan term inantes com o este:

«El g obierno  de los Estados U nidos siente que 
tiene el derecho y  el deber en las presentes c ir­
cunstancias de d irigirse al g obierno  Imperial ale­
mán para que considere antes de em prender una 
acción cualquiera, la crítica situación que se crea­
ría en las relaciones entre este pais (Estados U ni­
dos) y  Alemania, si las fuerzas navales alem anes al 
poner en ejecución la política anunciada en la pro­
clam a del Almirantazgo, destruyeran un barco  m er­
cante de los Estados U nidos y causaran la muerte 
de ciudadanos am ericanos*.

P o r  este estilo era toda la nota am ericana, y no 
hay que decir cuanta im presión o m ejor d icho irri­
tación causó en Alemania, pues equivalía a un ulti­
mátum. Si los alem anes llevaban adelante su am e­
naza y  echaban a pique un barco norteam ericano, 
se exponían a entrar en guerra con lá  poderosa 
República am ericana. Es muy probable que la nota 
de los Estados U nidos echa por tierra todos los 
planes germ ánicos, por cuanto ya he dicho llegó el 
d i a i S y l o s  sucesivos hasta el m om ento en que 
escribo, y  los subm arinos no hicieron nada o  ape­
nas nada de las represalias trem ebundas anuncia­
das. D os o tres barcos m ercantes fueron torpedea­
dos, pero  solo se fué a  pique uno noruego con lo 
cual se ha provocado una tirantez de relaciones 
entre los g obiernos de N oruega y  Alemania.

La partida parece hoy por hoy ganada por In­
glaterra que tiene a  su lado a casi todas las poten­
cias neutrales y sobre todo a la poderosa República 
Norteam ericana. Si grande era el dom inio inglés 
en el mar, ahora lo  es absolutam ente, y de él sin 
duda usará de acuerdo con Francia para hacer 
com pleto y sin excepción posible el aislam iento de 
Alem ania y para evitar por todos los m edios a su 
alcance qu e entren en Alemania y en Austria o b je ­
tos y alim entos de cualquier g én ero  que sean. Será 
una política del ham bre que si Alem ania no puede 
evitar con las represalias anunciadas, provocará an­
tes de m ucho tiempo un cam bio radical en esa gue­
rra  haciendo sucum bir por ham bre y  escasez lo 
que las arm as no acabarían en largos m eses.

I - .  D I A Z - R E T O .
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O p e ra c io n e s  en F ranc ia .— Desde el 15 al 21 de Febrero de 1915

D e la lectura y estudio de los partes oficiales 
publicados p o r los g ob iern os francés y alem án, se 
desprende claram ente que p o r el m om ento ni uno 
ni otro de los e jércitos están en condiciones de 
llevar a cabo una ofensiva general. T od o cuanto en 
ellos se consigna queda reducido a duelos de la  a r­
tillería y a com bates parciales en ios cuales a lo 
sum o entra en fuego un b a ta lló n ,-p o r lo que es 
fácil com p render que los éxitos parciales obteni­
dos, aún en el caso de ser im portantes, no pueden 
ser alterados para m odificar la actual línea de po­
siciones ocupadas p o r los beligerantes. D e leer con 
atención los partes se observará que un día toman 
en un punto trincheras que dicen perdieron en 
días anteriores y que en la m ayor parte de los 
casos se olvidaron de consignar en la nota corres­
pondiente. Estas tom as y estas pérdidas realm ente 
insignificantes y sin finalidad alguna práctica, se 
suceden desde hace varios m eses, dándose en 
m uchos casos im portancias tan injustificadas a 
estos hechos de arm as, solo  para anim ar a! pueblo, 
que sediento de paz, espera un éxito decisivo que 
le  reintegre a la norm alidad de la  vida. Estas consi­
deraciones generales, deducidas de la m archa de 
la cam paña en Francia durante los últimos meses, 
puede ser aplicada a los sucesos ocurridos desde 
el 14 al 2 0  del corriente m es de F ebrero , que los 
resum irem os en form a de efem érides.

Día /4.— En Bélgica enérgico duelo de artille­
ría en las proxim idades de la O ran Duna, constan­
tem ente atacada y  vigorosam ente defendida por los 
alem anes. E ntre Bethune y  La Bassée, éxito de las 
tropas aliadas frente al cam ino que une dichas p o­
blaciones, ocupando 250  m etros de trinchera. D es­
de Arras a So isson s y de un m odo notable en 
Beaurains, en la región  de Lens, en los alrededo­
res de A lbert, entre A vre y O ise, y en las com arcas 
de Soissons y de V erneuil, vivísimo cañoneo.

C ontinúa la  lucha entablada desde hace muchas 
sem anas en el A rgonne, siendo de gran intensidad 
los com bates sostenidos hacia Bagatelle y  en la p o­
sición M arie T h erese . Junto  al M osa intentan los 

• alem anes un avance hacia el pueblo y bosque de 
M alancourt, que contrarrestado por las tropas y 
artillería francesa les o b lig ó  a  desistir de su pro­
pósito.

En la Lorena, durante el propio día 14, los ale­
m anes en un furioso ataque habían logrado hacer 
retroceder a la gran guardia aliada ocupando la

altura de Signal y la  aldea de N arroy, pero  contra­
atacados fueron rechazados hasta las vertientes 
N orte de Signal donde se m antuvieron en algunas 
de las trincheras que habían perdido los aliados.

C on respecto a los V osgos, la ofensiva alemana 
iniciada el día 14, en am bas orillas del rio Lauchno 
continuó el día siguiente en la orilla  Sur, cañonean­
do las posiciones aliadas que estaban emplazadas 
en la o tra  orilla, siendo contenidos en la Alsacia 
por la linea avanzada francesa de Langenfeldopf al 
bosque de Rem pach.

Día /5.— La lucha ha quedado reducida a v io­
lentísim os com bates de artillería en todo el frente 
com prendido desde el paso de Calais a la Alsacia, 
sosteniéndose solo los com bates de la infantería en 
el A rgonne y en Y p res donde los alem anes atacan­
do con verdadero ím petu, lograron apoderarse de 
algunas trincheras ocupadas por las tropas b ri­
tánicas.

Dia J ó .— En el N orte las tropas belgas con su 
tenacidad sin igual y animadas con un insuperable 
espíritu de sacrificio realizan continuos ataques en 
el frente Saint Q eorges-Langem ark-D ixm ude,m ien­
tras su artillería dirige sus fuegos verdaderam ente 
eficaces sobre concentraciones de tropas germ anas 
y sobre sus obras de defensa y  abrigo.

Al N orte de Reim s, en la  C ham pagne, los alia­
dos desarrollan una acción verdaderam ente ofensi­
va atacando durante la noche del 15 al 16, por 
diez veces consecutivas, las posiciones alemanas, 
siendo en todas ellas rechazadas por el fuego de 
las am etralladoras y por expléndidas cargas a la 
bayoneta de las tropas del Kaiser.

La actividad que había decrecido en el A rgon­
ne, durante el día 15, aumenta de nuevo el 16, 
continuándose la ofensiva alem ana conquistando 
sus tropas nuevas posiciones, asi com o lograron 
los aliados destruir cerca de F ontaineau x C harm es 
algunas casamatas y trincheras enemigas.

Igualm ente, sin éxito alguno, efectuaron los 
alem anes durante este día un ataque en la región 
de F ou r de París al O este de Baurevilles iniciado 
por tres batallones qne rechazados por com pleto 
tuvieron que replegarse a sus posiciones después 
de sufrir grandes pérdidas.

M ayor energ ía  es desplegada al N orte de Ver- 
dun donde los aliados se apoderan al Este de ios 
bosques de M alancourt de varias trincheras germ a-
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ñas arro jando violentam ente a sus defensores. C on- 
tinúanse los com bates en el bosque de Priest al 
N orte de T ou l, y  en los V osgos y  Alsacia a pesar 
de la abundante nieve caida durante el día.

D ía / 7 .— La nota característica ha sido la ré­
plica al violento avance alemán ejecutado días an­
teriores que les perm itió ocupar algunas líneas de 
trincheras británicas en las cercanías de Y p res. La 
violencia de la acom etida despertó el orgullo  b r i­
tánico, que reaccionando virilm ente, se arro jó  im ­
pávido arrostrando la lluvia de m etralla contra sus

pudiesen tener durante el m ayor núm ero de días 
posible el plato nacional. Restaban so lo  cuatro pas­
teles intactos en una trinchera cuando una violenta 
acom etida alemana, sem brando la m uerte entre los 
soldados ingleses, hizo irrupción en la misma, 
trayendo el pánico entre los supervivientes de la 
lucha. En su desconcierto apelan a la huida y  aban­
donan sus posiciones, junto  con los víveres y  per­
trechos replegándose en otra trinchera que estaba 
a su retaguardia. Reunidos en pequeño grupo, el 
jefe, único superviviente, desesperado por la derro­
ta sufrida, arenga a sus tropas con palabras inflama-

Posiclones ocupadas en la región del Aisne en 2 1  de  Febrero de 1915.

antiguas trincheras, alcanzando un pleno éxito des­
pués de una lucha cuerpo a cuerpo.

C om o nota curiosa de la idiosincracia especial 
de las tropas británicas, es digna de consignarse la 
siguiente anécdota en la cual puede verse lo que es 
un ejército  en cam paña y  la facilidad con que pue­
den ser arrastrados al com bate individuos que uno 
a uno estaban presa ya del pánico.

Entre lo s  obsequ ios recibidos por las tropas 
inglesas durante las fiestas del Chrismas había gran 
núm ero de cajas conteniendo el clásico Puding. 
Repartidas entre las tropas de la prim era línea de 
fuego, fueron conservadas cuidadosam ente, co­
m iéndose con verdadera parsim onia a fin de que

das del m ayor ardor patriótico sin lograr reacción 
alguna; inútil en sus intentos recu rre a detalles 
insignificantes, que suponía no tenían que influir 
en el ánim o de los soldados, cuando de m om ento 
se le ocu rre exclam ar: «M uchachos, ánim o, vaya­
m os contra el enem igo qu e se ha apoderado de los 
pudings. A  esta voz se levantan febrosos los que 
m om entos antes estaban am ilanados y com o leones 
rabiosos cruzan el espacio que les separaba de la 
trinchera perdida; a brazo partido luchan con los 
germ anos, vencedores m om entos antes, y  les arro­
jan  de nuevo de la posición ocupada rescatando la 
trinchera y  los pudings que fueron la causa pri­
mordial de tanto derroche de heroísm o.
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Durante este día lograron los aliados ocupar 
dos líneas de trincheras en Rodincourt, al N orte de 
Arras, sosteniéndose en el resto de la linea conti­
nuas escaramuzas sin éxito parcial alguno.

Día 18.—De nuevo se reanuda la ofensiva en 
la región de Flandes y  del Ypres a Arras, en form a 
que, más que finalidad inm ediata, lo qu e se hace es 
prepararse para operaciones de m ayor im portancia 
a ejecutar dentro breve plazo.

En Soissons, en todo el valle del Aisne y en el

tenazm ente han sido constantem ente rechazados 
sin que pudieran lograr el m enor avance de. sus 
líneas, haciendo igualm ente esfuerzos infructuosos 
para rescatar las trincheras que ,el día anterior 
habían perdido en Rodincourt.

Para no perder la costum bre, la artillería ha 
continuado su obra dem oledora en toda la región 
del Aisne com prendida desde Soissons al A rgonne, 
haciendo blanco algunos proyectiles germ anos en 
la torre norte de la catedral de Reim s.

En la C ham pagne, la infantería contribuye a  la

Posiciones ocupadas en  la región de Flandes en 21 Febrero de 1915.

sector de Reim s, los com bates de artillería conti­
núan invariablem ente con ventajas para los aliados, 
m anteniéndose en todas las posiciones reciente­
m ente conquistadas en la Cham pagne. En el A r­
gonne no so lo  se sostuvieron los aliados en las 
posiciones ocupadas en Fontaine aux C harm es sino 
que-lograron verdaderas ventajas en el bosque de 
La Q rurie avanzando algo en la región de B oure- 
villes perm itiendo finalmente los éxitos obtenidos 
en el M osa apoderarse de los bosques situados al 
Sur de Cheppy y  avanzar 400  m etros ai N orte de 
M alancourt junto  al bosqu e de Forges.

Día /9.— L os ataques alem anes contra las posi­
ciones inglesas situadas al Este d e  Y p res, efectuados

lucha entablada por la artillería atacando durante 
cinco veces consecutivas las trincheras que los 
aliados hace algunos días conquistaron en Souain, 
Perthes y  Beansejour, sin que les fuese posible des­
alo jarlos de sus posiciones.

Más viva es la lucha entablada en la 'parte'N orte 
de Verdun viéndose rechazados y  contra atacados 
los aliados por las tropas germ ánicas en Bourevi- 
lles y  Vauquois y com pletam ente derrotados en 
C om bres, situado al Este de Verdun. En la parte 
O este de Verdun, junto al M osa, la artillería to ­
m ando revancha de los desgraciados com bates re­
latados, rechazó en ‘Eparges, p o r tres veces conse­
cutivas, el asalto intentado p o r las tropas alemanas.

Finalm ente term inó la jornad a logrando recha­
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zar a las tropas alem anas que al asalto se habían 
apoderado de las alturas com prendidas entre Lusse 
y W isem bach sosteniéndose un violentísim o com ­
bate al arm a blanca que term inó con la victoria de 
los aliados.

C om o resum en de la sem ana, puede afirmarse

m ovim ientos ofensivos para dem ostrar su vitalidad. 
C on  respecto a los aliados es incom prensible la 
pasividad observada, pues con un solo frente de 
batalla es indudable poseen un ejército  superior en 
núm ero al alemán, desequilibrio que desaparecería 
de continuar los éxitos alem anes en Rusia que les

Alpinistas franceses en su avance p o r los Vosgos en medio de una íempestad de nieve.

qu e en Francia están los ejércitos com o estaban, 
pues dedicados los alem anes p o r com pleto en su 
lucha contra Rusia y  en su intento de b loq u eo  de 
Inglaterra, conservan en la línea francesa solo  los 
hom bres necesarios para sostenerse en las posicio­
nes ocupadas, verificando de cuando en cuando

permitirían descongestionar el frente oriental para 
reanudar las operaciones en Francia.

C om o ejem plo de cóm o se verifica la lucha, 
copiam os fragm entos de otra carta del m ism o ofi­
cial que escribió la que intercalam os en el número 
anterior; en ella  se ve la lucha violenta entablada y
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la form a lenta de las ventajas conseguidas:
• Al reco rrer la posición de que acabábam os de 

apoderarnos lo prim ero que m e sorprendió fué el 
espectáculo de una trinchera cuya longitud seria no 
m enor de 6 0  pasos (capaz por consiguiente para 
sesenta hom bres) que había quedado destrozada

O tros, caídos de bruces, parecían estar besando 
piadosam ente aquel suelo que había de recoger 
para siem pre sus restos; m ás allá algunos habian 
sido sorprendidos por la m uerte en el m om ento 
en que pretendían salir de las trincheras ysu s manos 
crispadas se agarraban aún a las torcidas raíces de

Soldado inglés prestando sus auxilios a un alemán moribundo después de la batalla.

por un obús, que debió explotar a  pocos centím e­
tros del suelo. El obús, a juzgar por sus terribles 
efectos, debía estar cargado con m elinita; más de 
veinte cadáveres aparecieron ante mi vista; varios 
de ellos estaban cubiertos casi com pletam ente por 
la tierra desprendida de las paredes de la zanja.

los árboles en las que buscaron un apoyo. T od os 
pertenecían al regim iento núm ero 17 de infantería 
bávara.

A  las diez y seis la brigada se puso en m archa 
hacia el castillo de M ... cerca de! cual se había se­
ñalado la presencia de la  artillería pesada alemana.
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Al anochecer volvió la lluvia a dificultar nuestra 
m archa que bien pronto se convirtió en ataque 
ante la presencia de algunos grupos de huíanos 
que escaparon rápidam ente, rehuyendo una lucha 
que, sin duda, habría sido funesta para ellos. A 
m edia noche llegam os al castillo. ¡Q ué contraste 
más grande! P oco s m om entos antes apenas podía­
m os cam inar por las fangosas sendas donde nues­
tros pies se hundían y  ahora resbalábam os p o r los 
\\x\o%parquets del señorial castillo, cuya ilum inación 
cegaba nuestros o jo s  y  en cuyas amplias salas, de 
artesonados techos que protegían ricos ob jetos de 
arte, valiosos tapices y soberb ios cuadros, nos pa­
recía im posible no ver su rgir la trágica visión de 
los m uertos, ni escuchar los dolorosos lam entos 
de heridos y m oribundos.

Los dorados sillones, cuyos altos respaldos les 
daban aspecto de verdaderos tronos, nos ofrecieron 
blando descanso y  m ientras procurábam os aliviar 
a nuestros uniform es del peso del agua que, al 
caer, em bebían alfom bras y  tapices de Bruselas, se 
nos sirvió un delicioso café, que nuestros soldados 
acaban de preparar en las cocinas de la aristocrática 
mansión.

A las tres de la m añana del dia siguiente, aban­
donam os el castillo. La lluvia vuelve a azotar nues­
tros rostros y  los uniform es y  capotes, que ya 
creíam os secos, vuelven bien pronto a agobiarnos 
con su peso. A  las pocas horas de m archa cuatro 
batallones de cazadores alpinos (unos seis mil 
hom bres) se unen a nosotros y bien pronto pasan 
a ser ia vanguardia. L os cam inos son infernales y 
en m uchas ocasiones tenem os que atravesar verda­
deros pantanos de los qu e con grandes dificultades, 
conseguim os salir. Suponíam os que ya debía h aber­
se realizado nuestro contacto con el enem igo y  sin 
em bargo, éste no aparece por ninguna parte. Esto 
nos preocupa y  todos nos preguntam os si nos pre­
para una em boscada.

Al am anecer la llanura que se dilata ante nues­
tra mirada aparece cubierta por una brum a espesa 
que lentam ente resbala sobre el suelo com o si 
fuese barriéndolo. N uestros gem elos de campana 
pretenden inútilm ente d escubrir si aquellas nubes 
grises envuelven al e jército  que buscam os y que 
nuestra im aginación, inquieta y desconfiada, nos 
hace ver surgir a cada m om ento rom piendo las 
gasas que cubren el horizonte. ¡Cuán fundados eran 
nuestros tem ores y qué pronto nos convencim os 
de que la form idable máquina de guerra alemana 
que había desaparecido, estaba preparándose para 
caer violentam ente sobre su presa!

Atravesam os ios pueblecitos de D ... Y ... y M... 
tiabitados por una población franco-prusiana que, 
a pesar de los trabajos de la «kultur», conservaba

en sus corazones un am or profundo por su antigua 
patria. D esde una ventana, a  la que servía de base 
de su m arco una jardinera de flores, una m ujer 
joven que sostiene en sus brazos a un rapazuelo 
de o jos claros y  de rubios rizos, señala con energía 
al pequeño nuestra presencia. L a  m ujer sonríe y 
llora; el niño nos contem pla con o jo s  asustados y  a 
los pocos instantes, obedeciendo a lo que su madre 
acaba de decirle en voz baja, arranca una flor de la 
jard inera y  la arro ja  a  nuestro paso. U no de mis 
hom bres la recoge, la besa y se la co loca  en el 
kepis, pagando con una sonrisa el delicado saludo.

D esde las aceras presencian el desfile varios 
hom bres cuyas miradas agresivas delatan su condi­
ción de prusianos. A lgunos sonríen irónicam ente, 
com o si estuviesen enterados de que poco después 
íbam os a recib ir un golp e terrible qu e habría de 
obligarnos a retirarnos más allá de la frontera, 
dejando nuevam ente el territorio conquistado bajo 
el peso de la dom inación teutónica.

Al hallarnos otra vez en pleno cam po en con ­
tram os cerca de la carretera una infinidad de obu- 
ses de las cañones «105» alem anes, que han qu e­
dado abandonados; algo más le jos aparecen dos 
piezas de artillería y  multitud de efectos de todas 
clases; era evidente que nuestros cañones habían 
causado allí enorm es estragos obligando a! ene­
m igo a huir precipitadam ente; junto  al camino 
veíanse varios hoyos enorm es que la  lluvia había 
llenado de agua, poco tiem po después de haberlos 
abierto la explosión de los obuses.

Al lle g a ra  J ... nos detenem os: la m archa ha 
sido fatigosa y  la orden de descanso la recibim os 
con com placencia.

D espués de reponer nuestras fuerzas, con un 
descanso nocturno, a las diez de la m añana nos 
ponem os en m archa para apoyar a la artillería que 
se ha situado a algunos kilóm etros del pueblo. D u­
rante la noche la lluvia ha cesado y llegan hasta 
nosotros ráfagas de un aire caliente que nos anun­
cia nuevas torm entas.

P oco  después de ocupar nuestras posiciones- 
vem os cruzar sobre ellas a dos Taubes qu e han 
procurado ocultarse con la espesa cortina de unas 
nubes que se deslizan m ajestuosam ente p o r el cielo. 
Mis hom bres disparan y  los aeroplanos enem igos 
se elevan rápidam ente, desapareciendo bien pronto 
de nuestra vista. Es evidente que el reconocim iento 
es precu rsor de un ataque: hay que convenir en 
que la paloma  alemana es ave de mal agüero.

Adoptadas toda clase de precauciones y, refor­
zadas las guardias, el resto de la fuerza se entregó 
al descanso. El tiem po había m ejorado, cesando 
com pletam ente el viento: e l cielo se había esm alta­
do de estrellas y  la pálida claridad de la luna en
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volvía suavem ente los cuerpos de los que dorm ían 
no le jos de mí, cubiertos con las pardas m antas de 
cam paña que les prestaban abrigo. Nada turbaba 
el silencio de aquella noche m ajestuosa herm osa y 
sólo , de cuando en cuando, se escuchaba el respirar 
sonoro y  rítm ico de los que dorm ían, com o m ur­
m ullo de una plegaria que se escapara de sus fati­
gados cuerpos.

D e pronto el ruido lejano de un m otor hizo 
que m is o jos dirigiesen sus miradas en la dirección

Antes de am anecer nos hem os puesto en m ar­
cha: el cañón se escucha constantem ente y  sus dis­
paros parecen ser voces que reclam an nuestra 
presencia.

P o r  B ... E ..., M ... y Saint M ... llegam os al b o s­
que de B e ..., al N .E . de Dieuze, a algunos kilóm e­
tros de la línea M etz-Strasburgo; a  las tres de la 
tarde estábam os en el lugar del com bate después 
de haber recorrido en once horas cuarenta y cinco 
kilóm etros, a pesar de qu e nuestra m archa ha sido

Posiciones ocupadas en el A rgonne y  Vosgos en 21 de Febrero de 1915

de donde parecía p roceder aquél. Entonces pude 
ver a pocos kilóm etros de donde m e hallaba y  cru­
zando el espacio con velocidad asom brosa, un 
‘ zeppelin* que después de haber practicado un 
reconocim iento, se dirigía hacia el interior de A le­
mania. D urante largo rato mis o jo s  estuvieron 
pendientes de la  nave aérea, cuyas grandes dim en­
siones m e causaron verdadero asom bro y  luego no 
cesé de preguntarm e si esos m onstruos consegui­
rían en lo  futuro cam biar el resultado de las bata­
llas y si esos corsarios de los aires influirían en 
los grandes dram as de que era teatro Europa.

p or prudencia, lenta y llena de precauciones.
Mi regim iento estaba en la vanguardia de la 

brigada y entró en fuego siguiendo los preceptos 
del arte de la guerra, llevando delante a ios explo­
radores (caballería e infantes), punta, cabeza y g ru e­
so de las fuerzas protegidas por num erosas patru­
llas a derecha e izquierda. M archam os a través de 
un bosqu e y  apenas salió de él la vanguardia cuan­
do un terrib le fuego de fusilería se dirigió sobre 
nosotros desde una distancia de 400  m etros esca­
sam ente. L a sorpresa se descubrió antes de que el 
grueso  de las fuerzas hubiesen podido ser atacadas
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por lo  que aprovechando la espesura dei bosque 
pudieron dictarse las órdenes qu e la situación 
exigía.

Y o  quedé de reserva con m i com pañía aunque 
en disposición de entrar en seguida en fuego con 
mi sección que estaba de refuerzo de la segunda 
linea. N os co locam os en el sitio qu e se nos señaló, 
bajo  un verdadero diluvio de h ierro que surgia de 
los máuseres y  de la artillería alem ana, y  aunque el 
ruido de los disparos era  verdaderam ente ensorde­
cedor los g ritos y los lam entos de los heridos lle­
gaban hasta nosotros m ultiplicados hasta el infinito 
por el eco del bosqu e. A derecha e izquierda nues­
tra caían infinidad de soldados; m is hom bres, sin 
em bargo perm anecían serenos y bien pronto reci­
b im os la orden de ¡adelante a pesar de todo!

En pocos m inutos nos colocam os en la prim era 
línea y ya en ella, a saltos, avanzamos hacia las 
trincheras enem igas que estaban a m enos de cua­
renta m etros.

Con la bayoneta calada, luchando enloquecidos 
varios de los tiradores de nuestra linea consiguie­
ron ocupar las prim eras trincheras alem anas y  en 
ellas se entabló una terrib le lucha cuerpo a cuerpo, 
en la que el acero francés hizo estragos, afirmando 
una vez más el heroico em puje de nuestra raza.

La pelea había desorganizado las fuerzas com ­
pletam ente: a un lado el je fe  del batallón y  el co­
ronel desafiaban las balas, anim ando con sus gritos 
a los soldados y  anunciándoles la llegada de re­
fuerzos.

C on el revólver en la m ano, ébrío  de ira, avan­
cé  hacia un gru p o donde se luchaba desesperada­
m ente cuando una bala m e atravesó la m ano. R e­
trocedí unos m etros lavé mi herida con tintura de 
yodo y  sin darm e cuenta del sufrim iento volví a 
colocarm e en el sitio que mi d eber m e señalaba.

P ero  luchar contra la fuerza de las cosas es 
qu erer luchar contra el destino. A pesar del heroís­
mo, q u e  jam ás olvidaré, de nuestras tropas, el nú­
m ero de los enem igos pudo m ás que el valor de 
ellas, y los soldados franceses que cayeron en 
aquella terrib le batalla, para no levantarse jam ás, 
m urieron com o héroes y sus rostros rígidos y  fríos 
reflejaban la serena dignidad de los que al entregar 
su vida por la patria lo hicieron recordando las pa­
labras que nuestro N apoleón nos ha legado: ¡No se 
trata de morir, sino de saber morir!

La situación económ ica de todos los países en- 
sarzados en esta terrib le  hecatom be se va de tal 
m odo anorm alizando, que antes que lleguen a con­
sumir su últim o hom bre, habrán llegado a  un gra­

do tal de ruina, que harán sea inútil el triunfo’ 
pues la deuda nacional producida, im posible de 
cu brir con una contribución de guerra, absorberá 
la casi totalidad de los presupuestos; entonces será 
preciso sobrecargar Iqs tributos en form a tal, que 
im posibles de ser satisfechos, se levantarán en m a­
sa lo s  pueblos para que les sea posible la vida. A 
la lucha m ilitar seguirá indudablem ente la social, a 
m enos que horrorizados los jefes de las naciones 
beligerantes, procuren una solución rápida a la 
guerra que consum e los bienes y  prestigios de la 
civilización Europea.

Del estudio de la situación financiera de Fran­
cia especialm ente la de su T esoro , se nota la m odi­
ficación experim entada después del 31 de Ju lio  del 
año pasado, fecha de la declaración de guerra.

D esde entonces al de enero del corriente, 
según declaración ministerial, la g u erra ha costado 
la cantidad de «siete mil quinientos m illones». El 
m inistro de Hacienda, M. Ribot, según se sabe, ha 
presentado últim am ente en el C onse jo , un presu­
puesto de g u erra para los seis prim eros m eses de 
este año, de <Q.OOO m illones». Al 1.° de ju lio  de 
este año, pues, la guerra habrá costado unos «diez 
y  seis mil quinientos m illones». A  esta sum a, ver­
daderam ente fantástica, habrá que añadir otros
2 .0 0 0  m illones de la D euda de Tesorería, que exis­
tía ya el 31 de Ju lio  del año pasado, y que no pudo 
consolidarse por la oposición que a aquel em prés­
tito hizo M . Caillaux.

Todas estas sumas dan un total de 18 .500  m i­
llones, que con los intereses correspondientes, 
com isiones de Bancos, etc., etc., puede que arro jen 
la cifra redonda de 2 0 .000  m illones, a consolidar a! 
finalizar la guerra, si ella se ha term inado el 1.° de 
ju lio  de este año.

N o debe perderse de vista que la C aja o Cajas 
nacionales de A horros deben en Francia al público
6 .0 0 0  m illones, que sólo se reem bolsa hoy a razón 
de 50  francos m ensuales p o r cada depositante.

La estim ación de las pérdidas sufridas en los 
once departam entos invadidos, que la C ám ara ha 
resuelto indem nizar a  los perjudicados resulta ser 
de «quince m il m illones de francos».

D e m anera que, después de la guerra, Francia 
se encontrará teniendo que hacer frente a necesi­
dades financieras de unos «cuarenta y  un mil m illo­
nes de francos»; suma muy superior a la actual 
D euda francesa. En once m eses de guerra, pues, el 
déficit sobrepujará al déficit de siglo y cuarto, com ­
prendiendo el período de 1789 al 1.° de ju lio  
de 1914.

Se  engloba en dicha época, que com prende el 
siglo y cuarto, los gastos qu e ocasionaron las dife­
rentes guerras europeas: Las de N apoleón, las ex­

Ayuntamiento de Madrid



L a  Q U E R R A  EN  E u R O P A
429

pediciones a M éjico e Italia, la misma guerra del 
año 1870, al cabo de la  cual hubo que dar de in­
demnización a los alem anes 5 .0 0 0  m illones; las ex­
pediciones y conquistas coloniales, la creación de 
ferrocarriles y obras públicas, etc., etc.

L os 7 .5 0 0  m illones gastados desde que empezó 
la guerra se los ha procurado M. R ibot por m edio 
de unos 4 .0 0 0  m illones que ha adelantado al T e so ­
ro el Banco de Francia; los 2 .5 0 0  m illones que ha 
suscripto el público francés por los b o n o s de la

D efensa Nacional al 5  por 100 de interés, reem bol- 
sables a tres, seis y  doce m eses; ios 2 5 0  m illones 
de los m ism os bonos suscriptores en Inglaterra y 
los Estados U nidos, y los restantes 750  m illones 
por diferentes operaciones de Tesorería.

E stos gastos que van ahogar en breve plazo a 
la Francia son  iguales o inferiores a los hechos por 
Alem ania, Rusia, Austria etc., p o r lo que se com ­
prende el pavoroso problem a económ ico que se 
planteará al term inar la guerra.

O peraciones en las fronteras Ruso-flustro-ñtem ana

(D iario  de un re se rv is ta  tch eco )

Día 15 de Febrero.—Dt nuevo el sol de la vic­
toria vuelve a ilum inar nuestras arm as; tanto del 
extrem o N orte com o del Sur, las noticias que van 
llegando com prueban los grandes éxitos obtenidos 
por las tropas austro-alem anas.

H ace días anoté en estas m em orias el m ovi­
miento envolvente que el ejército  m oscovita inten-- 
taba desarrollar por el flanco izquierdo de nuestras 
posiciones y su briosa acom etida por la orilla dere­
cha del Vístula que les perm itió aproxim arse hasta

35 kilóm etros de T h orn . C onfiábam os en nuestro 
generalísim o, y a la verdad los hechos han dem os­
trado lo  fundadas qu e eran nuestras confianzas pues 
ha bastado la orden del Kaiser para que las masas 
rusas fueran de nuevo derrotadas y a m archas for­
zadas hayan tenido que abandonar los territorios 
prusianos que hace bastante tiem po habían ocu ­

pado.
C uatro fueron ios cuerpos de ejército  aleman 

que en la Prusia han obtenido ia victoria; dos de

Nuevos refuerzos a las filas rusas cruzando el rio Vístala.
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ellos haciendo frente a la irrupción cosaca de Til- 
sit, repelieron tan enérgicam ente al enem igo que 
después de rechazarlo le inflingieron tan enorm es 
pérdidas que desorganizados y  deshechos sus cua­
dros, repasaron la frontera. El prim er cuerpo, sin 
dar descanso a sus victoriosas tropas, acosa al ene­
m igo y  le desalo ja de Pictuponen, obligándole a 
replegarse en dirección de Tauroggen, mientras 
que el segundo cuerpo, apoyado hábilm ente en las 
obras defensivas de los lagos M ansurianos, desplie­
ga sus energias, y  envolviendo a las divisiones ru-

ciom s, se com prenderá la alegría inm ensa del e jé r­
cito central, que acam pado en las orillas derechas 
del Bzura y  del Rawka se estrellan diariamente 
ante el heroísm o de las tropas del Z ar que prefie­
ren cien veces m orir antes que cedernos el paso de 
su amada Varsovia.

La victoria en el N orte es im portante; quizás 
ella servirá para aligerar nuestro frente de batalla y 
decidirá la que hace cerca un m es se está trabando 
a 6 0  kilóm etros de Varsovia. En la actualidad, en 
Prusia no hay ni un soldado m oscovita, y  nuestros

Posiciones ocupadas en  ¡a Galitzla y Polonia m eridional en 2 1  de Febrero de ¡915.

sas que procedentes de Suwalky habían penetrado 
en Alem ania, las inflinge tan enorm es pérdidas que 
pueden considerarse aniquiladas. O tro  de tos e jé r­
citos germ anos que estaba en Lyck, m aniobra en 
consonancia con los que operaban al Norte, y  tras­
pasando la frontera penetra en K olno después de 
haber rechazado las vanguardias del grueso  del e jé r­
cito ruso que procedente de Lom za les salieron al 
encuentro. Si a estos éxitos se añade la nueva ofen­
siva de las tropas que ocupaban Lipno y  Serpez, 
que en constante com bate han avanzado hasta Ra-

e jércitos invaden la Rusia siguiendo el río M em el, 
estableciendo puntos de contacto con el enem igo 
en T au roggen y  Ju rb u tg  a pocas millas de la fron­
tera rusa.

D el o tro  extrem o, o sea del Sur, son igualm en­
te favorables las noticias, pues en la Bukovina, el 
em puje de nuestras arm as cada vez más potente, 
inflinge derrota tras derrota a las tropas rusas de 
vanguardia, qu e desalentadas se concentraron en 
N adw orna en donde fueron finalm ente batidas. Lo 
insólito del caso, y  com o pruebas de las argucias
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em pleadas p o r nuestros enem igos, citaré un caso 
que no tiene explicación: los rusos, para acercarse 
a nuestras posiciones sin peligro, visten nuestro 
honroso uniform e; asi se explican ciertas cosas que 
han ocurrido durante el últim o período peligroso.

En el resto de los Cárpatos la situación perm a­
nece estacionada com batiéndose duram ente en Du- 
kla contra las m ism as tropas que pocos días antes 
verificaron el gran ataque alca izando algunos éxi­
tos parciales que dieron lugar a la ocupación del 
pueblo de Meivizkoz.

nada, el décim o cuerpo de ejército  ruso qu e consta­
ba de once divisiones de infantería y  de tres de 
artillería no so lo  ha sido arrojado de sus posicio­
nes atrincheradas al Este de las llanuras de los lagos 
m ansurianos, sino que em pujados fuera de su te­
rritorio y  envueltos casi por com pleto fueron ani­
quilados quedando prisioneros m ás de 5 0 .000  con 
num erosa artillería, pudiendo escapar so lo  peque­
ños gru p os a través de los bosqu es situados al Este 
de Suwalky y de Augustow, donde las vanguardias 
de caballería alem ana los persigue sin descanso.

Posiciones ocupadas en Prasia  y Polonia septentrional en 21 de Febrero de 1915,

16 Febrero.—Hoy en nuestro cam pam ento del 
río Bzura se ha leído la alocución del Kaiser, co­
m unicando el g lorioso  éxito alcanzado en la región 
de los lagos, haciendo resaltar de un m odo espe­
cial el valor de los nuevos reclutas, que en nada 
ha desm erecido del de los reclutas veteranas y ya 
curtidas en la cam paña. Es adm irable el desprecio 
a la m uerte dem ostrado por las tropas, a quienes 
ni el horrible frío, ni la abundante nieve, ni la te­
nacidad del enem igo han podido detener su m ar­
cha hacia la victoria. En la batalla últim am ente ga-

Esta gran batalla, dirigida personalm ente por el 
Kaiser, qu e ocupaba el centro  de la linea de com ­
bate, ha contribuido a que estén aún más levanta­
dos los ánim os de lo  que estaban, y no dudamos 
del indiscutible triunfo de nuestras arm as apesar 
del enorm e poder de nuestros enem igos.

En el centro, donde yo com bato, y en la O alit- 
zia, no  ha ocurrido ninguna novedad; sólo están 
en período álgido las luchas en la orilla  derecha 
del Vístula y  en la Bukovina en que son vencidos 
de nuevo los rusos.
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Las tropas rusas que según anoté ayer fueron 
batidas hasta Nadworna, han sido de nuevo d erro­
tadas obligándolas a desalo jar dicha plaza, retirán­
dose en dirección de Stanislao. Esta nueva victoria 
ha exigido otro  rep liegue de las tropas rusas, que 
abandonando O urahum ora, Kum polung y Radauz 
preparan la evacuación de K olom ea que al igual 
que Czernowitz es casi seguro que caerán dentro 
de breves días en nuestro poder.

¡7  Febrero.—Continúa 1a racha de buenas no­
ticias. D el N orte nos dicen que nuestras tropas han 
cruzado el rio M emel y  em pujan al enem igo en 
dirección a T au roggen  persiguiéndole encarniza­
damente; que asim ism o avanzamos en territorio 
ruso ocupando posiciones ai Este de Suwalky y al 
Este de Augustow de tristes recuerdos; que nuevas 
tropas rusas han sido batidas en los alrededores de 
Lom za así com o un destacam ento ha sido rechaza­
do de G raevo hacia O ssoviec.

En Polonia, a la derecha del Vístula, igualm en­
te avanzan nuestras tropas, en cuyo frente recien­
tem ente conquistado de Radioms, P lock  y  Bielsk, 
se están desarrollando obstinados com bates todos 
ellos favorables para nuestras arm as. En estas ba­
tallas el botín de guerra es cada día m ayor; prisio­
neros, cañones, m uniciones y  víveres son abando­
nados por los rusos en su infortunado repliegue. 
S o lo  les cabe el orgullo  de haberse batido com o 
héroes, y com o a tales les saludam os en su infor­
tunio.

Indiferentes a ¡o que ocurre en los Cárpatos, 
solo atendem os a las noticias que nos llegan de la 
Bukovina y  de la Oaiitzia oriental donde nuestras 
tropas han forzado la línea del río  Sereth rechazan­
do a los rusos hacia el Pruth, entablándose de 
nuevo una gran batalla al Sur de Kolom ea de la 
cual carecem os de noticias.

Lo que parece im posible es la pasividad de las 
tropas que acam pan en la P olon ia  central, pues 
solo  la artillería llena su com etido, interviniendo 
nosotros ligeram ente, y  apenas lo  suficiente para 
desentum ecer nuestros m iem bros ateridos por el 
frío.

J9  Febrero. — Nueva victoria han alcanzado 
nuestras arm as en K olom ea (Galitzia) resolviendo 
la batalla hace días planteada; p o r  la tarde de ayer,

m erced a un ataque general y a pesar de ios con ­
traataques de los rusos, logram os rechazarlos de 
sus ultimas posiciones que defendían la ciudad. La 
victoria últim am ente citada nos abrió las puertas 
de Czernowitz, capital de ia Bukovina, y perm itió 
expulsar de esta provincia los restos del ejército  
m oscovita que la había invadido, ocupando la o ri­
lla derecha del río Pruth que hace m eses estaba 
en su poder.

D onde no som os tan afortunados es en la parte 
central de los Cárpatos donde nos hem os estrella­
do cuantas veces intentam os apoderarnos de Ko- 
ziwska y  W yschkow , siendo igualm ente rechazados 
en el frente de Vakorotsch donde hem os experi­
m entado sensibles pérdidas.

M as al este de dicho punto hem os atacado in­
fructuosam ente Lubne, causándonos enorm es pér­
didas en uno de los batallones que quedó por 
com pleto destruido por una serie de ataques a la 
bayoneta D e todos m odos no solo hem os im pedi­
do por com pleto su avance, sino que en los duros 
com bates efectuados pudim os m ejorar nuestras 
posiciones para el ataque general que sin duda no 
tardará en darse, y  m erced al cual levantarem os el 
sitio de Przem yls, que de un m odo incom prensi­
ble sostiene inhiesto el pabellón de la M onarquía- 
dual, en m edio de los territorios ocupados por los 
rusos.

Finalm ente las noticias que nos llegan hasta hoy 
de Prusia continúan siendo muy satisfactorias, pues 
puede decirse por la persecución que sufren los 
rusos que es ta única batalla realm ente victoriosa 
ya que nuestras vanguardias han rebasado la línea 
máxima a que antes habían llegado y alcanzan las 
regiones situadas al O este de O rodno.

H indenburg, alm a de ia defensa de la Alemania 
oriental, se está cubriendo de g loria, pues so lo  a él 
y a su mentalidad incontestable se debe esta serie 
de m ovim ientos que obligando a un cam bio de 
frente a las tropas rusas pudo contener a los e jé r­
citos victoriosos de Suwalky y de la Bukovina, y 
confiam os obtendrá con poco esfuerzo la tom a de 
Varsovia y la ocupación de todo el territorio Pola­
co  situado a la izquierda del rio  Vístula.

Entonces creerem os cesará m om entáneam ente 
nuestro avance y volverán a Francia los cuerpos 
que volaron en nuestro auxilio en los m om entos 
más peligrosos de nuestras operaciones.

II '
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>iEDA, Licorista ARTURO EBLP8 A N D R É S  C A R x V B U I i ;

L a  b a se  de los negocios
Cómo se  obtiene la  fortuna

T r a d u c c i ó n  d e  E .  D i a z - R e t o  

Un tomo elegantemente encuadernado. . . . 5  p f a s .

E l  Libro de O ro  del  T o b e rn e ro  y  Cafetero
Fó rm u las p a ra  fabricar seaciU am eole  

f lifl com plicados ap aratos, las bebidas m ás usuales de todos los paises

Un tomo tamaño I t x  2 2  centím etros: 3  p ta s . ^

UIÍSO, lo s M ie ro  io d isp eo sab le  á lo s  a o d n t t i ife s  d e a o l o i w i l «

l l ^  SE CONDÜCE Y M A N E JA ’
• ÜN AUTOMOVIL •

M A N U A L  P R A C T I C O  D E L  C H A U F F E U R  Tpatado complBto dii ganado vicuiifl, laflapy caprlno

E d u a r d o  J u a n i c o , I n o .

FormularíD práctico de las  Industrias Textiles
Un elegante tomo encaaiernado en tela: 5  p ta s

VICENTE VA Y  RIPA

P a r t e s  en  q u e s e  d iv id e  la  o b ra ;
UM BKA  P A R T E .—a  ¡ a j  f a r t u  qua c m t f m d é  uh  a u ta ’r ñ l l .
■ a jN ü A  P A R X S .~ S * tr r l i% m it m la ,  S t ia r m a j i  m sn ta jt  d t  I n  a u t a m m it a .
TttCER.A P A R T E .— Co*ataíe»e» *  / «  au tam óv ilaa .
{ | i8 T A  P A R T E . — >  a e c t J a n l u  d  f u á  a l  k a l l a n  a x fu a s la a  ¡ t a  a a i a n a t n l a a .  
H IN TA  P A R T E . — / « < r » í e í í » «  f ^ r a  a l  a m f l a t  d a  ¡ t a  H n m á l i e t a .

Un elegante lom o de más de 300 páeinas, itusirado con i55 gra- 
Mos, lujosamente encuadcrnadn en leía inglesa. 5  p e s e ta s .

VICTOR DELFINO

bas ru tas  del infinito
Rtiseo di i. JOSÉ [OMOSI SOLL Diiictat iel Odumliila Fibra di Batceliai

'■1 magt¡í/co volumen de 4 3 2  páginas, con numerosas ílu ¡raciones, 
lieganlemente encuadernado con planchas oro y  negro : 6  p ta s .

KEMPSTER R. MILLER, I n g e n i e r o  a m e r i c a n o

E LE F O N lA  PRÁCTICA
Sgrueso volumen 4.° mayor, ilustrado con más de 200 planos de 

instalaciones, elegantemente encuadernado en tela . 10  p esetas.

BOYER-REBIAB Luis

£1 Dominio de la Voluntad M agnética
OUlA SECRETA DEL EXITO

-H bermuso volumen ilustrado, de 300 páginas
tamaño 13  X  19  centím etros, encuadernación tel*. 1 0  pesetas.

DR. O. H. HARA

tarso com pleto de M agnetism o P erson al
Un tomo elegantemente encuadernado. 5 p esetas.

Profesor R.-A. PO O LE

El M a g n et ism o  Personal
ELEMENTO DE DICHA 

EN TO D AS LA S C IR C U N STA N CIA S D E  LA VIDA

tomo encuadernado en rústica.................................................  8  p t a s .

Dr. J. REGNAULT

41 M agnetism o y M agieism o en Amor
El arte de hacerse amar

tín  tomo encuadernado en rústica. 8  pesetM .

Un tomo elegantemente encuadernado; 4  p ta s .

LOS SECRETOS DE LA INDUSTRIA
liciclspidia de piendiiiiatK ] tírail» prdctiui 

B A JO  L A  d i r e c c i ó n  D E L  DR. N. .OLIVAN, P E R I T O  Q U Í M IC O  

C A D A  T O .M O : 3  P E S E T A S

Cómo se explota la produoción animal
Química Agríco la p o r  e l  O r .  N . O L IV A N  y  P A L A C IN , Q u ím ic o

Cómo se hacen y  emplean los Abonos,
p o r  J .  R E B O L L E D O ,  In g e n ie ro

Cómo se hacen los Perfumes,
p o r  E D U A R D O  D C  M IQ Ü E L »  P e r i t o  q itltD lco

Cómo se hacen los Licores,
p o r  E D U A R D O  D E  M I Q U E L ,  P e r i to  q u ím ic o  

Cómo se hacen los Jabones, p o r  i .  j .  b r o c á .  Q u ím ic o

Cómo se hace y conserva el vino natural,
p o r  JU A N  J .  R O B L E S ,  in g e n ie r o  y  p r o p le t i r lo  a g r lc a l to r  

Cómo se funden los metales,
p o r £ .  L O Z A N O »  [n g e n le r o  in d u síri& l 

Los últimos adelantos en Mecánica y Electricidad,
p o r  E .  L O Z A N O , In g e n ie r o  I n d o s t r i t l

Tratado práctico de Metalurgia moderna {2 tomos),
p o r  L  J .  8 R 0 C A »  Q n fn ilc o  

Cómo se hacen las Aleaciones Metálicas. ,
p o r  I .  ] .  B R O C A . P é r l to  q u ím ic o

Cómo se coloran los metales,
p o r  A N T O N I O  D E  M E N A  Q u ím ic o

Cómo se hacen y  emplean los colores,
p o r  E D U A R D O  D E  M I Q U E L ,  P é r i t o  q u ím ic o  

Cómo se cubican las maderas,
p o r  ¡ .  R E B O L L E D O ,  In g e n ie ro  I n d n i t r i i l  

Cómo se construye un automóvil (2 tomos),
p o r  E . L O Z A N O , In g e n ie ro

Cómo se construye y  gobierna una locomotora,
p o r  E . L O Z A N O , In g e n ie ro

Cómo 86 forma un Cerrajero,
p o r  A N T O N I O  F R A D E 5  A R Ú S , In g e n ie ro

Cómo se forma un Carpintero,
p o r  M A N U E L  S A N R O M A , A rq u ite c to

Cómo se forma un Ebanista,
p o r  M I O U E L  A L E M A N V , A iqnlteC IO

Moderno Formulario de Artes y  Oficios,
p o r  S .  R O B E R T ,  Q u ím ic o

Modernos Procedimientos Químicos aplicados a la 
industria, p o r  1 . J .  b r o c a .  Q n lm lc o

Cómo se hacen las Bujías, Esteáricas, Palmíticas, 
etcétera, p o r  1 . J .  b r o c a ,  P t r l t o  q n lm lc o

Cómo se fabrican las Orasas alimenticias,
p o r  R .  C A S A N O .— I .  B R O C A , J .  In g e n ie ro »

Cómo se fabrican y emplean los Barnices,
p o r  J U L I O  r o l d a n  A Q E A , P e r i to  q n lm lc o

Tratado práctico de Qalvanoplastia,
p o r  E M I L I O  F E R R E R  D A U N I S ,  P í r i t o q n i m i c

Cómo se hacen y emplean los Lubrificantes,
p o r  E .  D E  M I Q U E L ,  P e r i »  Q n lm lc o

T a l l e r e s  o r Ao c o s  d e  F e l i u  y  S u s a n n a .  —  R o n d a  d e  S a n  P e d r o ,  3 6 .  —  B a r c e l o n a
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F. AROLA SALA Im portante  o b ra  nueva

PERSPECTIVA PRÁCTICA
Y ELEMENTOS DE COMPOSICION

Un elegante álbum, de 300 páginas, tamaño 2 8 %  39 centímetros, ilustrado con I2o láminas a  varias tintas v su 
correspondiente texto. Encuadernación de lujo con planchas exprofeso para esta obra. — Precio: 86 pesetas.

Del prólogo que para esta obra ha escrito el distinguido crítico de arte D. Manuel Marinel-lo, extractamos 
los siguientes párrafos:

»La Perspectiva debiera ser conocida a la perfección por cuantos se dedican al dibujo o a la pintura en 
todos sus ramos, y sin embargo, apenas si se halla medianamente dominada aun por aquellos artistas que disfrutan 
de merecido renombre como decoradores suntuarios o pintores de caballete.

»Es ésta una obra sólida y literaria a la vez, al propio tiempo que de educación artística, pues el autor ha 
tenido la acertada idea de combinar los elementos que le proporciona ¡a historia del Arte con las aplicaciones prácti­
cas de los problemas perspectivos, desarrollándolos sobre los principales motivos de arquitectura que se han suce­
dido en el curso de los siglos, sin olvidarse de incluir en él la perspectiva aérea de la luz y del color y el estudio de 
las proyecciones de sombras y reflejos.

>Ninguna obra conocemos de esta naturaleza, tán completa, tan razonada y tan estética como la del 
señor Aróla, lo cual unido a su espléndida presentación, le da la importancia de una publicación trascendental en 
su género. Y  como a tal es de esperar la reciban dibujantes y pintores, escenógrafos y arquitectos. >

M A TER IA S Q U E  TR A TA  LA O BR A
Elementos de Geometría, aplicados al estudio de la Perspectiva.— Operaciones geométricas de división y medición de 

líneas.—Proyecciones hidrográficas y ortográficas (horizontales y verticales).— Prehistoria. Epoca Paleolítica.— PARTE PRI­
MERA.—PerspccY/va en posición paralela: Aparato del crislal, de Leonardo deJVinci.—Aplicación práctica'de las [leyes perspec­
tivas.—Elección del punto de la distancia.—Perspectiva del cuadrado en posición paralela.— Cuadrados consecutivos, horizonta­
les, verticales e inclinados.—Ejemplos prácticos de perspectiva «paralela».— Cuadrados concéntricos y divisiones por diagonales. 
— Aplicación práctica de los problemas anteriores.—Cuadrículas perspectivas.—Aplicaciones prácticas de la «cuadrícula» pers­
pectiva.— Aplicación práctica de perspectiva «paralela».—Octógono. Octógonos concéntricos.— Círculo perspectivo.— Paseo de 
árboles o avenida.—Escalas coavergeníes.-Palacio de la época prehistórica «neolítica».—Escalas perspectivas.—Aplicación *de 
las escalas de alturas.—Elevación de cuerpos geom étricos.-Perspectiva de los cuerpos redondos.— Templo J ^ p c io .—Perspec­
tiva de los techos.— Perspectiva del prisma, cilindro y pirámide en el techo.— Perspectiva de un baluastre y un pedestal. Aplica­
ción práctica de los problemas anterigfes.—Trazado de cúpulas.—PARTE SEGUNDA.— /^ rsp ecí/v j oblicua.— Triángulo 
áureo: Problema fundamental.— Operaaones de un cuadrado oblípuo.—Patio griego.—Perspectiva de una circunferencia, por el
«método general».— Aplicación práctica de los problemas anteriores.— Planos inclinados.—Proyección de puntos. Atrio griego
de orden corintio.—PARTE TERCERA.— Perspectiva oblicua operada p o r ¡as puntos divisores o sea  p o r la ^cuerda d e la rco ‘ : 
Puntos divisores de las líneas de fuga.—Aplicación práctica de los puntos divisores.—División de una línea en partes proporcio­
nales por un punto A.— Atrio griego de orden corintio.—Trazado de la «pauta perspectiva« o líneas de «guías».— Reducción 'de 
los puntos de guía Q .—Preparación del cuadro para operar una perspectiva o  composición por medio de reguladores o guías y 
los puntos divisores.—Palacio romano.—Medición y división de los planos inclinados y oblicuos.—Cuadrícula de perspectiva 
oblicua, de medida dada.— Aplicación práctica de la cuadricula oblicua.—Arquitectura romana. «Apoditeriura».—Modo de hallar 
los elementos para el análisis de un cuadro.-M anera de hallar los «puntos« de «operación« dentro del cuadro para proceder a 
su análisis.—Aplicación'práctica de laj«cuerda del arco» o de los «puntos divisores».— Salón del siglo xvi-—Renacimiento espa­
ñ o l— Corrección de las lineas de un cuadro.—Análisis y corrección de las perspectivas defectuosas.—C orrecdón :de guías- dadas -• 
y su análisis.— Aplicadón de los planos inclinados, al trazado de escaleras.— Graderías de planta cuadrada, a cuatro caras. Esca­
leras vistas desde arriba a bajo o  con el horizonte alto, etc., etc.—PARTE CUARTA.— Perspectiva lum inar y  aérea: Sombras 
p roy e^ d as por los objetos iluminados con «luz artificial.-Puntos de concurso de luz, según datos geométricos, etc., etc. —  
PARTE QUINTA. — Proyeccídn cd/HCfl; Prindpios generales de «proyecdón cónica», etc., etc.
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